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			SINOPSIS 




			 




			¿Estamos ante el fin de las relaciones amorosas tal y como las conocemos? 




			Desde la época de las cavernas hasta los tiempos de Tinder, el amor ha estado presente a lo largo de toda la historia. Es el sentimiento más universal que existe y es que, aunque pueda hacernos sufrir, también puede ser el más maravilloso. Por eso, los seres humanos vivimos y nos relacionamos con un único objetivo: amar y ser amados. 




			Sin embargo, hoy en día la nueva sociedad digital en la que vivimos ha cambiado el paradigma de las relaciones interpersonales: nos aburre la permanencia porque nos hemos acostumbrado a vivir en una continua y estimulante renovación y esto ha contagiado también la forma en la que vivimos nuestras emociones y cómo nos relacionamos entre nosotros: surgen nuevas formas de relacionarse como el poliamor, las relaciones abiertas, el cubbing, los triángulos amorosos... 




			 




			En este libro, la experta en matchmaking Montaña Vázquez analiza la evolución que ha sufrido el concepto de amor romántico a lo largo de los años y desvela las claves fundamentales para que cambies tu vida y encuentres pareja, ayudándote a descubrir cómo eres, cómo te ven los demás y cómo te vendes para que puedas conocerte y reconstruirte a ti mismo. 




			De este modo, podrás convertirte en tu propio coach emocional y encontrar la felicidad que está oculta dentro de ti para compartirla con quien tú quieras. Si buscas pareja, este es el libro que necesitas leer. 
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			Cómo encontrar pareja 




			en la posmodernidad 




			 




			MONTAÑA VÁZQUEZ 
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			Prólogo 




			 




			Sentada en el sofá, rozando la madrugada, consumo como pipas los capítulos de una de mis series favoritas del momento: Fleabag. Escucho el speech del cura que casa a dos de los personajes y me emociono con las palabras que brotan de la pluma de su guionista, pues podría haberlas escrito yo misma (qué más quisiera).  




			«Es muy difícil encontrar algo original que decir sobre el amor [...]. Hay que ser fuerte para saber qué es lo correcto, y amar no es algo que hagan los débiles. Para ser un romántico hace falta muchísima esperanza.»  




			Y qué podría decir yo en este prólogo que no sea tan desesperanzador como a veces pinta el mundo de relaciones que estamos fabricando. Amar no es algo que hagan los débiles porque el amor, el compromiso y tantas otras cosas que van intrínsecamente ligadas al mantenimiento de una pareja, requieren de una firme determinación y entrega. Y, por supuesto, riesgo. Algo que nos cuesta cada vez más asumir. Abrir el corazón y dejarlo expuesto es una condición sine qua non para vivir una relación de pareja en todos sus aspectos, incluido el del fracaso. Y, ¡ay!, cuánto nos cuesta fracasar. Solemos quedarnos en lo fácil, que acaba diluido a la primera de cambio. Gracias a las nuevas tecnologías nos resulta terriblemente sencillo (sí, terriblemente) contactar con gente y «consumir» amor. Qué digo amor, destellitos de atracción que se apagan apenas nos rozamos más allá de la cita de marras o del polvete de turno. Formas de interacción que, si bien tienen sus ventajas, también sus inconvenientes. 




			Abordar la idea de pareja que este siglo XXI va consolidando, no es tarea fácil. No lo es desde el asiento de un despacho, con la pareja sentada frente a ti, intentando manejar un entendimiento mutuo, ni tampoco desde el teclado de un ordenador, sobre el que tratas de pulir frases que tengan sentido y que describan la situación actual que parece vivir el encuentro amoroso entre dos personas. Bueno, entre dos personas y entre tres y cuatro… Y entre todo un «batiburrillo» de conceptos que intentan describir los nuevos modelos que afrontamos: el «poliamor», las relaciones abiertas (que no son lo mismo), los amigos con derecho a roce («follamigos»), los singles convencidos, las familias con padres del mismo sexo, dos madres con padres donantes que son amigos y que tienen derecho a opinar… Tralará. Y un cambio importantísimo que tiene que ver con la mujer que, buscando su sitio, descoloca en las parejas heterosexuales los roles clásicos que conocíamos y lleva a muchos hombres (y mujeres, por supuesto) a preguntarse sobre lo que ambos esperamos de las relaciones. Mucha tela que cortar.  




			La gente joven duda sobre qué modelo de pareja quiere adoptar y los que no son tan jóvenes lidian con las novedades sin saber muy bien a qué atenerse. Todo un abanico de posibilidades que están marcando la redefinición de los términos en torno a las relaciones de pareja y con un reto por delante: ordenar lo que sentimos y alinearlo con lo que queremos.  




			No es fácil. Tenemos demasiada información y muchas posibilidades por delante. Nos atiborramos de redes y nos quejamos cada día más. Pero, eso sí, queremos encontrar pareja. Deseamos encontrar personas auténticas que estén a la altura de nuestro nivel de exigencia, a la vez que nuestras propias cotas de aceptación y tolerancia hacia el otro se encuentran bajo mínimos. ¿Hay esperanza, doctor?  




			Para responder a esta pregunta, quizá encuentres entre estas páginas alguna ayuda de la mano de Montaña, que nos deja pistas sobre cómo limpiar la basurilla emocional que enmaraña las cabezas y cómo encauzar los objetivos con claridad, foco y determinación.  




			Seguro que al terminar de leerlas sacarás una conclusión clara: no hay pareja sin esfuerzo. No existe esa pareja soñada que te dará aquello que siempre deseaste. Lo que hoy anhelas, te emociona y amas, mañana empieza a necesitar que te lo curres para mantenerlo. La luna se alcanza con mucho trabajo, con altas dosis de amor, de ilusión, de curiosidad, de paciencia, comprensión, empatía y una larguísima lista de ingredientes que si no empiezas por sacar de dentro, no acabarán floreciendo por arte de magia.  




			Empieza, por tanto, mirándote al espejo, que es el trabajo más arduo y peliagudo, pues nos cuesta mucho dejar de mirarnos el ombligo para lanzarnos a la aventura de descubrir a los demás. Y continúa desembarcando en el otro, con apertura, disponibilidad y curiosidad. Ambos tenéis que sumar en vuestra historia para abordarla desde la misma mirada. No es fácil, no te voy a engañar. Pero es apasionante. 
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			PRIMERA PARTE 




			 




			
Viviendo un nuevo paradigma 




			

	    


	 	

	    

            



				 




				Las miradas se encuentran a través de una habitación atestada; se enciende la chispa de la atracción. Conversan, bailan, se ríen, comparten un trago o una broma y, antes de darse cuenta, uno de los dos dice: «¿Tu casa o la mía?». 




				Ninguno de los dos busca una relación seria, pero de alguna manera una noche puede convertirse en una semana, después en un mes, en un año o más tiempo. 




				 




				CATHERINE JARVIE, 




				The Guardian Weekend,  


    

                12 de enero de 2002 




			




			 




			El río Solimões y el río Negro fluyen parejos durante kilómetros sin que sus aguas se mezclen. Cada uno con su propio ritmo, cada caudal con temperatura y color diferentes.  




			Independientes pero unidos, avanzan hasta que finalmente convergen para formar parte del río Amazonas.  




			Como estos ríos, los nuevos habitantes de la sociedad posmoderna parece que fluimos en soledad infinita chocando entre nosotros y arrastrando a nuestro paso amores e ilusiones. Tememos que en el curso de los acontecimientos nos dañen las rocas puntiagudas de vínculos sinceros, y preferimos sortear con cierta habilidad las insondables simas de nuestro potencial como seres humanos.  




			Buscamos un remiendo, un repuesto, un auxilio quizá, circunstancias efímeras que nos conduzcan a otras en un plano secuencia que no admite montaje. Y así, desde la duda de sabernos auténticos, salimos al mundo en busca de caricias, abrazos y emociones…  




			A veces, nos sentimos como pobres partículas de Heisenberg, sabemos dónde estamos o a qué velocidad nos desplazamos, pero nunca ambos datos al mismo tiempo.  




			Sólo queremos amar. Amar y ser amados. Pero el signo de los tiempos nos hace temer la verdadera conexión emocional que nos vuelva simbióticos y, como ambos ríos, desembocamos solos, vacíos de vínculos e historias.  




			Con esta reflexión entramos de lleno en el objeto del libro, ahondaremos en el magma social, hurgaremos en la herida —si la hubiera—, removeremos el plasma emocional y disfrutaremos en el proceso desligándonos de los resultados. 




			Al menos yo así lo he hecho.  




			Vivimos, nos relacionamos, nos amamos y hacemos lo que podemos para entendernos y ser felices en esta posmodernidad.  




			 




			Hola. No me conoces todavía. Pronto lo harás. He hecho muchas cosas en mi vida y espero hacer muchas más porque, como siempre digo, tengo un perfil más bien renacentista. La crisis económica de 2007 supuso para muchos periodistas —entre ellos, yo misma— despidos y desubicación traumática. En mi caso, después de casi tres lustros escribiendo reportajes, realizando entrevistas, corrigiendo textos y liderando algún que otro proyecto/equipo de redacción, me dijeron adiós, me lanzaron al mundo exterior, así, sin anestesia. ¡Y cómo lo agradezco! Porque desde entonces no he parado de crecer, de reinventarme, de aprender de tantas experiencias negativas y positivas y de aprovechar las oportunidades que he identificado como tales en mi vida. 




			Todas y cada una de ellas han supuesto un reto.  




			Todas y cada una de ellas han tenido —y estoy convencida de que esta tendencia se mantendrá en el tiempo— un punto en común: las personas y las emociones. ¡Qué le voy a hacer! Me interesan las personas, su mundo, sus sentimientos, sus miedos, sus motivaciones… Me gusta escuchar lo que cuenta el alma de cada persona que conozco. Y fue a partir de este interés por entender qué nos pasa, qué anhelamos, qué necesitamos para ser felices, desde donde descubrí que es el amor lo más auténtico que habita en nosotros; sin embargo, ¡nos cuesta tanto encontrarlo tanto en nuestro interior como en los demás! 




			Por eso, después de escuchar al alma de muchos seres humanos con un mismo anhelo, en 2018 decidí abrir Tu Pareja Perfecta: The Matchmaking Agency. Desde entonces han pasado por la agencia muchas personas que comparten la ilusión de encontrar el amor, a cualquier edad, partiendo desde su particular casilla de salida. He escuchado sus miedos, sus bloqueos emocionales, sus deseos, sus manías, sus experiencias con relaciones anteriores, sus rupturas… y me he convertido en cómplice de su objetivo: encontrar pareja. 




			No estoy sola; mi querida Lorena Berdún, psicóloga, sexóloga y actriz, me acompaña en esta aventura que me ha llevado a conectar con mis capacidades dormidas de emprendimiento emocional. He observado comportamientos, actitudes y aptitudes en todos l@s client@s que han pasado por la agencia y creo haber dado con la poción mágica para encontrar pareja en la posmodernidad.  




			 




			ESTÁ EN TI,  




			ERES TÚ 




			 




			No soy psicóloga ni socióloga; soy periodista, escritora, emprendedora, experta en comunicación y matchmaker, y parto de mi propia experiencia, confiando en mi espíritu explorador y en mi curiosa observación del ser humano.  




			Por eso, ahora sólo quiero que fluyas conmigo como esos dos ríos y que disfrutemos juntos un camino que volveré a recorrer contigo en estas páginas y que para mí fue sorpresivo y estimulante.  




			No temas, lo que vas a leer no es un sesudo y metodológico estudio de la sociedad y sus actores ni un manual con trucos sobre cómo encontrar el amor en los tiempos de Tinder.  




			Sino más bien un mapa de situación respecto del alma, el corazón y la cabeza —esbozado en la primera parte del libro— y un viaje interior hacia tu propio potencial humano, práctico y emocional, para que te desintoxiques de ti mismo y empieces a descubrir esa nueva identidad que late bajo capas de tiempo y creencias, y te conviertas en un emprendedor emocional, en tu propio coach personal en cuanto al amor y las relaciones —segunda y tercera partes del libro.  




			 




			Desemboquemos juntos. 




			Volvamos a ser dioses. 




			 




			«En esencia, el deseo es un impulso de destrucción.» 




			 




			ZYGMUNT BAUMAN 
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Amar en el mundo digital 




			



				 




				En el papel, y sobre todo en las aplicaciones de citas online, no encajábamos como posible pareja; para empezar, ella era más joven. Pero unas horas extra en el aeropuerto lo cambiaron todo. 




				 




				TED GUP,  




				«La matemática del amor», artículo para la columna  




				«Modern Love», The New York Times,  




				15 de febrero de 2019 




			




			 




			El amor está de moda. No hay más que entrar en Google y escribir «encontrar pareja» y avalancha. Las mejores apps para ligar, para encontrar el amor, para tener un hijo (Modamily, Just a Baby), para tener una novia o novio invisible —sí, no es broma—, para citas rápidas, para encontrar sexo en tu radio de acción, para encontrar sexo fuera de tu radio de acción, para hacer tríos, para intercambio de parejas, para poliamor, para mantener la chispa en una relación a distancia (Couple, Noodler, Eversnap, Bliss, Cariño, Swiitt, Path, Ice Break, Kouply, Avocado). 




			También hay apps para tener relaciones extramatrimoniales y aventuras románticas, como la archiconocida Ashley Madison, POF, LOVOO (rastrea tu zona en busca de posibles candidat@s), Pure, Happn, LocalSin. 




			Conclusión: mantener relaciones sexuales es relativamente fácil hoy día. Ni siquiera es necesario observar al otro, seducir, conquistar, sucumbir, rendirse, hablar, bailar o cenar.  




			Según Víctor Hermosillo, responsable de Ashley Madison en España, Madrid es la ciudad donde se registran más infidelidades, 16.000 al mes para ser más concretos. Me parecen muchas. Y me pregunto, ¿realmente es necesario llegar a esto? Y de verdad que no lo pienso desde una mentalidad pacata o un sentido de la moralidad estricto, sino realmente porque creo que no hay necesidad de ser infiel. Nos han enseñado desde pequeños a seguir unos patrones concretos que son los que tranquilizan la moral social del Primer Mundo, los que trazan un solo camino correcto que debe resultar válido para todos los seres humanos, sean como fueren, pero que, en más casos de los que quisiéramos admitir, no encajan con nuestro auténtico y personal modo de entender la vida, las relaciones y el amor en la actualidad. Todos cambiamos con el paso del tiempo. 




			Fue Helen Fisher, conocida y reputada antropóloga y bióloga estadounidense que estudia el amor romántico desde hace ya tres décadas, quien empezó a hablar de los diferentes perfiles sinápticos que existen tras liderar un estudio que Match.com le encargó para entender por qué nos enamoramos. Doce perfiles sinápticos, cada cual con unas características innatas y, por tanto, con una forma de entender la vida y, por ende, las relaciones amorosas. Cada cual con objetivos diferentes en este sentido.  




			Miquel Iglesias y Natalia Urdinguio desarrollan estas mismas conclusiones de Fisher en las 244 páginas de su libro La fórmula del amor, donde establecen «cuatro posibles perfiles nave diferentes: Explorador, Constructor, Director y Negociador. Luego, cada una de estas cuatro naves agrega un segundo sistema neuronal que las modifica, deprimiendo, reduciendo, equilibrando o potenciando el primer sistema. A este segundo sistema lo llamaremos «vela» y aparecerá en forma de tres subtipos para cada una de las naves. Así, un Explorador con altos niveles de dopamina podrá ver reducidas algunas de sus cualidades y potenciadas otras para crear un combo único, uno de los doce perfiles sinápticos compuestos por una nave y una vela. Por ejemplo, el Explorador podrá tener como segundo sistema la serotonina del Constructor, la testosterona del Director o el estrógeno del Negociador». Es una lectura que recomiendo a todo aquel que quiera explorar sobre ese por qué somos como somos y conseguir cierta tranquilidad de espíritu al entender algo que parece obvio pero que constantemente olvidamos: somos únicos y compatibles sólo con ciertos perfiles. 




			Entender esto nos puede facilitar muy mucho la toma de decisiones respecto del amor, la pareja, las relaciones. No todos queremos las mismas cosas en cuanto al amor, pero, casi siempre, nos sentimos conducidos por la sociedad, las costumbres, la familia, a seguir una misma línea de vida, a formar parte de un patrón establecido: el amor romántico, una pareja para toda la vida, fidelidad por encima de todo y enmarcada en los términos establecidos por otras personas ajenas a nosotros, hijos, vivir juntos, el matrimonio, una hipoteca, etc., etc., etc.  




			La periodista y escritora Carla Castelo considera en su libro Manifiesto contra el amor romántico. Cómo no morir  de enamoramiento que todos los clichés sobre este amor romántico están concebidos para asesinar a las mujeres. En una entrevista al diario Clarín lo explica así: «Todavía no hay educación de respeto, hay educación de posesión; y la posesión en una relación de amor es un camino que puede llevar a un crimen. Todos los clichés del amor romántico intervienen en el cerebro de ese sujeto y en el de ella. [...] El amor romántico nos educa para soportar y para sostener, más allá de un montón de síntomas que deberían ser alertas para irnos».  




			Sigo indagando en la idea del amor romántico y encuentro a autores como Natalia Tenorio Tovar, que, en su estudio ¿Por qué dura el amor?, plantea la aparente fragilidad de las relaciones actuales en las que se empieza a vislumbrar la aceptación de diferentes modelos de pareja y, así, de distintas definiciones del amor, la fidelidad, la confianza… Porque empieza a quedar más o menos claro que el amor romántico es fundamentalmente monógamo, que pivota sobre la idea de la codependencia de dos seres incompletos que buscan esa única persona que les complementa y que da, por fin, sentido a su vida y, además, que lo hará para siempre. Eminentemente heterosexual, el amor romántico es, según el sociólogo británico Anthony Giddens «un amor monógamo y heterocentrista centrado desde la creencia (y la vivencia) de un yo incompleto que busca en el otro o la otra la plenitud del ser y que, además, vincula indisolublemente el romanticismo con la pasión y el erotismo. El amor romántico verdadero es perpetuo y para siempre, amor incondicional y no vinculado a la voluntad». Un amor en el que la mujer era sólo esposa y madre y era feliz siendo sólo eso, ya que vivía alejada del mundo social externo a la familia, perpetuando la idea de maternidad y fidelidad, y se mantenía en una «sujeción doméstica enajenada».  




			La emancipación de la mujer, sexual y laboral, rompió con la idea de este amor romántico y ha ido sentando las bases de nuevas relaciones, más equilibradas y responsables al 50 por ciento. Resulta relevante que el nuevo «amor confluente», acuñado por Giddens, ya no es heterosexual ni monógamo ni dependiente emocionalmente.  




			El mundo digital, las apps, las webs de citas se han convertido, en cierto modo, en adalides de este nuevo concepto en el que el dogma «hasta que la muerte nos separe» ha dado paso al «hasta que esto dure». Porque ¿cuánto dura el amor? Si lo entendemos como enamoramiento «fisiológico», ese aumento del ritmo de los latidos del corazón y las mariposas en el estómago, es decir, altos niveles de dopamina, entre tres y seis meses. La siguiente etapa ya sería amor romántico, aumento de la oxitocina.  




			Me he preguntado muchas veces por la posibilidad de no asignar el monopolio de nuestra facultad de amar a una sola persona al mismo tiempo o durante toda la vida… Podemos decidir cómo queremos amar, somos libres, pero… ¿lo hacemos realmente? ¿Sabemos que tenemos esa opción? 




			Puede que nosotros, habitantes de la «modernidad líquida» que acuñó Bauman, empecemos a estar un poco perdidos entre la deslumbrante y estimulante posibilidad de probar todo el catálogo de oportunidades globalizado en el universo app y el miedo a «establecer relaciones duraderas» que impliquen, tal como expresa el psicoanalista, psicólogo social y filósofo Erich Fromm, «humildad, coraje, fe y disciplina». Al fin y al cabo, «mientras esté vivo, el amor siempre pasea al borde de la derrota. Disuelve su pasado a medida que avanza, no deja tras de sí trincheras fortificadas a las que podría replegarse para buscar refugio en caso de necesidad. Y no sabe qué le espera ni qué puede depararle el futuro. Nunca adquiere la confianza suficiente para dispersar las nubes y apaciguar la ansiedad. El amor es un préstamo hipotecario a cuenta de un futuro incierto e inescrutable» (Zygmunt Bauman, Amor líquido). 




			Pero quizá esta nueva sociedad digital busca una complicidad diferente para con el otro, quizá esa precariedad que tiñe ahora las relaciones afectivas y amorosas y que está conformando un nuevo panorama caracterizado por ene comienzos y ene finales indoloros sea un síntoma de transición necesaria hacia la búsqueda de algo más auténtico. Ahora casi nada perdura, casi nada es a largo plazo; los contratos de trabajo indefinidos han cobrado, gracias a las crisis, su significado literal; asumimos la obsolescencia de los aparatos y dispositivos móviles como algo natural…, nos aburre e inquieta la permanencia porque nos hemos acostumbrado a vivir en una continua y estimulante renovación. Los cambios económicos y sociales contagian también la forma en que vivimos las emociones y las relaciones interpersonales, y es natural. Puede que estemos ante la obsolescencia programada de las relaciones amorosas tal como las entendíamos antes. 




			Es también el sociólogo, filósofo y ensayista polaco Zygmunt Bauman quien nos habla del miedo a un futuro incierto y a la posibilidad de ver en los sentimientos perdurables, en la vinculación auténtica, un lastre que frene nuestras aspiraciones sociales, representadas sobre todo por la búsqueda del placer inmediato (exterior) y no de la felicidad (interior). 




			Porque, tal como expresó Matthieu Ricard, escritor y monje budista francés que dejó su carrera científica para estudiar el budismo tibetano, en su charla TED en 2004, «una de las confusiones más comunes es confundir felicidad con placer. Pero, si miramos las características de ambas, el placer depende del tiempo, del objeto y del lugar; es algo que cambia de naturaleza. La primera porción de un sabroso pastel de chocolate es deliciosa, la segunda no tanto, comemos más y ya nos da asco. Ésa es la naturaleza de las cosas, nos cansamos. Yo solía ser un fan de Bach, solía tocarlo a la guitarra, podía escucharlo dos, tres, cinco veces, pero si tuviera que escucharlo veinticuatro horas sin parar, terminaría fastidiado. Si tienes frío, te acercas al fuego y es algo maravilloso, después de un rato te echas un poco hacia atrás porque empieza a quemar. En cierta forma, el placer se consume a sí mismo conforme lo experimentas. De nuevo, el placer no es algo que esté afuera irradiando. Como cuando puedes sentir un placer intenso mientras que otros a tu alrededor puede que estén sufriendo mucho».  




			Nos cansamos, pero aun así, no nos atrevemos a profundizar por miedo a sufrir. Entonces, hilvanamos relaciones sin vínculos estables y comprometidos, sólo con conexiones superficiales que nos conducen a otras.  




			En el gran supermercado del amor, son las ofertas las que parecen captar nuestra atención. En cierto modo, el ritmo de la sociedad nos incita a preferir lucir muchas prendas prêt-à-porter, de calidad estándar pero muy a la moda, en vez de alta costura. Así, si nos cansamos o vemos muchas iguales, no nos supone un drama prescindir de ellas. Y esto no está mal ni bien, simplemente es un nuevo paradigma, una manera diferente de disfrutar de la vida.  




			Así las cosas, se vuelve difícil seguir la inercia de lo que nuestros mayores nos indican como el camino indicado, el correcto, el que se espera de nosotros. ¡Pero es que puede que no haya que seguirlo!  




			Yo también creí que esto era lo que tenía que hacer, y lo hice y fui feliz, pero la vida, el universo o quien sea, ha trufado mi camino con personas y experiencias que me han demostrado que hay muchas formas de vivir y de amar, de estar y sentir una relación, muchos tipos de parejas, pautas diferentes para cada tipo de pareja, que aman de forma personal y no tienen por qué encajar en el «modo convencional» que no admite excepciones a la regla. Nos encanta poner etiquetas a todo; esto es poliamor, lo otro es relación abierta, lo de más allá es living apart together, relación pansexual, triángulo de amor, cubbing… Me viene a la cabeza Wanderlust, una serie británica en la que Toni Collette y Steven Mackintosh dan vida a un matrimonio con tres hijos mayores que encuentra en la relación con terceros un posible acicate para recuperar la emoción y el deseo sexual perdido en el tiempo y la rutina. Ella psicóloga, él profesor de instituto. Con una sinceridad que aplasta tabúes familiares, sociales y laborales, cuentan su iniciativa a sus hijos, a los compañeros de trabajo…, y resulta una decisión bastante incomprendida por todos que termina casi estigmatizando a la pareja en la comunidad del pueblo. 




			¿Por qué nos cuesta aceptar aún conceptos y modelos que pueden diferir de los nuestros?  




			La mayoría de los clientes que llegan a la agencia de matchmaking tienen edades comprendidas entre los cuarenta y los cincuenta y cinco años, han pasado por una separación o divorcio, y muchos de ellos ya han paseado con gloria —al principio— y casi siempre con pena —al final— por el controvertido y estimulante circuito de las apps y webs de citas. Apuntarse a redes sociales y webs como Meetup, InterNations, Adopta Un Tío, e-Darling, POF, etc., es lo habitual. Yo misma he hecho la prueba empírica y debo confesar que ha supuesto un regalo para mi ego, una dosis de autoestima que es de agradecer… Pero no tengo intención de analizar aquí el fenómeno Tinder y compañía, sobre todo porque ya lo han hecho en varios artículos de prensa y varios libros, como El algoritmo del amor. Un viaje a las entrañas de Tinder, de Judith Duportail.  




			Aunque en la segunda parte del libro te muestro algunas pautas para manejarte en internet y cómo mejorar tu perfil, me gustaría ir más allá, traspasar las difusas líneas de estas apps y adentrarme en el mundo líquido, inmediato y apabullante en el que vivimos. Una realidad afectiva, romántica y erótica que parece estar en constante cambio tal como plantean Bauman y Giddens. 




			Un cliente francés muy tímido que acudió a la agencia —vamos a llamarlo Paul— tenía dificultad para romper el hielo en locales de ocio, y tampoco se sentía atraído por el mundo de las apps. Separado y con una hija, sólo quería encontrar a esa persona con la que compartir su vida. Durante nuestras charlas se sinceró conmigo al contarme que relacionarse con chicas le resultaba extremadamente difícil, una tarea casi inabordable. «Muchas personas se sienten como agredidas si les diriges la mirada o les dices hola, por ejemplo, en el transporte público. Y es hasta normal, porque si te fijas descubres que el 95 por ciento de las personas con las que compartes vagón están absortas en la pantalla de su móvil o escuchan música y tienen los auriculares puestos…, nadie ve a nadie. Vamos aislados en nuestro mundo. Establecer contacto visual es casi un milagro y cuando se produce, es pura coincidencia. Reconozco que soy muy tímido y estas condiciones áridas me bloquean totalmente. Esto es para mí una barrera infranqueable. Si, por una casualidad, me sintiera atraído por alguien, ella creo que nunca lo sabría.» Me pareció curioso su apunte, porque yo ni siquiera me lo había planteado; es más, tengo que reconocer que formo parte de ese 99 por ciento al que se refería. Bueno, formaba parte, porque desde entonces miro más a mi alrededor tanto en el transporte público como cuando paseo por las bulliciosas calles de Madrid o de cualquier ciudad. Y cada vez disfruto más de los pequeños detalles y me entretengo en imaginar que quizá, sólo quizá, puedo tener algo en común con las personas que comparten un instante o una ráfaga de viento conmigo.  




			Pero más allá de mi visión metafísica de la vida y del ser, quiero profundizar en cómo nos buscamos, nos encontramos y nos relacionamos hoy, «en los albores del siglo XXI», como diría Tolkien.  




			Viendo un capítulo de la séptima temporada de The  Good Wife, Alicia Florrick —la abogada protagonista— dijo, después de tener sexo ocasional con su exmarido, por quien ya no sentía amor: «El sexo es más sexy cuando no te importa». Pulsé pausa, cogí mi móvil y apunté esta frase en el bloc de notas. ¿Quiso decir que no nos importa el después con aquellos a los que ya no amamos o con los que acabamos de conocer o con los que no queremos seguir conociendo después de una noche, de dos o de tres? ¿Acaso se disfruta más cuando no se ama? Cuando no trasciende, no traspasa y el amor simplemente no empaña el corazón, no llega, no vuelve, no se manifiesta. Así no hay compromiso alguno, no hay responsabilidad sobre el sentimiento del otro, no existe carga emocional. No niego que supone una liberación fabulosa no amar al otro y, sobre todo, admito que la idea de no sentirte vulnerable es tentadora. Pero ¿de verdad hemos creído que podemos darle esquinazo al amor? ¿De verdad seguimos pensando que mostrar nuestra vulnerabilidad es sinónimo de debilidad? 




			Una de tantas noches de los primeros años de mi vida de estudiante de Ciencias de la Información en Madrid, conocí a un chico guapísimo en uno de los locales de moda. Se llamaba Marcos. Y no, ésta no es la típica historia «chico conoce a chica». Yo estaba con mis amigas y él con los suyos. Bailamos, nos miramos, nos gustamos, nos acercamos, charlamos a voz en grito junto al bafle que emitía remezclas de Joy Division, hasta que mis amigas decidieron que ya era hora de marcharnos con la música a otro garito si queríamos gozar del privilegio de entrar sin guardar cola en la puerta, como haría el resto de simples mortales. Así que Marcos y yo actuamos todo lo rápido que el alcohol, las prisas y la atracción nos permitieron; es decir, todo se redujo a un intercambio atribulado de números de teléfono apuntados en sendas servilletas (ojo, siglo pasado, ¿eh?, hablo del fijo, no había móviles) y firme promesa de llamarnos «uno de estos días».  




			Bien, pasaron semanas y meses. Ninguno de los dos tomó la iniciativa; cero mensajes en el contestador automático. Ains…, no puedo evitar sentirme algo nostálgica al recordar aquel gadget del pasado, mis disculpas a los lectores/ as millennials, pero es que no tenía parangón volver a casa, pulsar el botón de play y escuchar los mensajes de amigos, amores, familia… ¡Qué recuerdos! 




			¿Por dónde iba? Ah, sí, Marcos. La verdad, no recuerdo si perdí la servilleta donde apunté su número, si me olvidé de telefonear, inmersa en la vorágine universitaria y social, o simplemente di por hecho que era él quien tenía que llamar. El caso es que, tras varios meses, volvimos a encontrarnos en la discoteca del momento con nuestros respectivos amigos, volvimos a mirarnos, volvimos a gustarnos y volvimos a acercarnos… ¡como si fuéramos desconocidos! Y en el instante de darnos los nombres otra vez y observarnos, nos reconocimos. Fue un momento extrañamente entrañable. Nos reímos mucho, Marcos me confesó que había perdido su «servilleta». Y, esta vez sí, nos dedicamos esa noche y muchas otras más.  




			¿Crees que esto podría pasar hoy, una noche cualquiera? Hum…, lo veo difícil. El móvil no perdona. La lógica de la inmediatez es un todo que no cesa. La tecnología es poderosa y atractiva pero no da tregua, no deja lugar a dudas. Siempre estamos conectados, y eso es fantástico, pero esa conexión, a veces, nos impide disfrutar y desarrollar nuestra espontaneidad, cercena la sorpresa, lo imprevisto, la duda, la agridulce espera. Ahora, en plena era digital, Marcos y yo posiblemente nos habríamos «twingleado» en una app de citas; después de chatear unos días, habríamos quedado para conocernos en persona y, a partir de ahí, quién sabe. Es más, si me apuras, creo que ni siquiera habríamos podido llegar a vernos en persona porque, al menos por mi parte, Marcos no era «mi tipo» de chico, así que lo más seguro es que hubiera descartado su perfil del «catálogo» de candidatos sin tan siquiera llegar a chatear con él.  




			Historia acabada antes de ser empezada. Sin embargo, verlo bailar, hablar, acercarse, sentir el tacto de sus mejillas al presentarnos, adivinar su personalidad, su atractivo, imaginar su forma de besar… fueron variables que yo no pude controlar. Y él tampoco.  




			 




			¿Cómo nos amamos en el mundo digital?  




			 




			Como podemos. Improvisamos. Se me antoja que con impaciencia, con obsolescencia programada, con prisa, con la luz de la sociedad encendida, con reservas, con escudo protector, con falsa identidad, sin claroscuros, bajo el paraguas de la apariencia, con reservas, con miedo, a veces con mentiras, otras veces con pasión, sin promesas… En un ir y venir de encuentros que no persiguen la perdurabilidad, en un continuo principio y fin. No digo que sea malo, sólo expongo que es distinto de los fines que se perseguían hace años en los que el modelo de relación era el que había que alcanzar y hacerlo perdurar durante toda la vida a costa de lo que fuera, incluso de la visión de la felicidad. 




			En enero de 2018 leí en la revista S Moda un artículo titulado «Hartos de Tinder: ¿volverán las agencias de citas de toda la vida?». En él la autora hablaba de la creciente incomunicación que vivimos a pesar de estar «en la era de las comunicaciones» y vaticinaba una realidad con la que estoy completamente de acuerdo: la soledad será el gran negocio del siglo XXI. Es curioso cómo, en esta maravillosa sociedad en la que podemos estar conectados con el resto del mundo sin movernos del sofá, y en la que la actividad en las redes sociales cada vez parece más Matrix que la vida real, podemos llegar a sentirnos muy perdidos. De hecho, Edgar Martín-Blas, consejero delegado de la empresa New Horizons VR, afirmó en una entrevista al diario 20  Minutos que «en diez años el cerebro no podrá distinguir el mundo real del virtual». Después de leer en internet una entrevista con José Ignacio Latorre, científico, físico y autor del libro Ética para máquinas, me puse en contacto con él; me sentí intrigada por su visión de las relaciones entre humanos y robots en este nuevo siglo: «Los humanos desarrollarán dependencia intelectual y emocional de sistemas de inteligencia artificial avanzada. Es muy difícil resistirse a compartir comentarios, ideas, opiniones con algo que sea indistinguible de un amigo». 




			Interesante. 




			Según los últimos datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), los divorcios suben un 1 por ciento y alcanzan las 102.342 rupturas matrimoniales. Casi todas las personas separadas o divorciadas que conozco sienten el fin de su matrimonio como un fracaso. Por supuesto hay casos y casos, pero yo siempre intento exponer las cosas desde una perspectiva más positiva. Creo que la vida es un aprendizaje continuo; aprendemos de todo lo que nos pasa y también aprendemos de las personas que conocemos y con las que convivimos y, claro está, ellas de nosotros. Podríamos decir que esto de vivir se trata de un intercambio constante de información para conseguir un cierto equilibrio. Las relaciones personales y de pareja nos hacen crecer de alguna forma. Y cuando ese crecimiento mutuo —o unilateral— se ha completado, es plausible pensar en que la relación haya llegado a su fin. 




			Como decía, tengo amigos y amigas que, tras su ruptura matrimonial, hicieron la previsible «inmersión lingüística» en el excitante, variado y espídico mundo de las citas online. Pasaron buenos ratos, sí, conocieron muy superficialmente a ene personas, salieron un par de veces o tres con muchas de ellas, intimaron con unas cuantas y… Vuelta a empezar. 




			¿Se puede encontrar pareja estable y compatible en las webs de citas? Por supuesto que sí, pero no es lo usual. De hecho, conozco a una persona que lo consiguió. Se propuso todo un plan de acción de un año para encontrar pareja en Tinder. Trabajó en su perfil, lo perfeccionó a la medida de sus metas y se planteó el tema con la misma intensidad y perseverancia que mostraría un profesional del negocio multinivel: quedar con siete candidatos cada semana; esto arroja como resultado 365 citas al año. Aunque sólo sea por probabilidad, de ahí sale una opción válida. Ella, que es una crack, no tardó tanto; en seis meses ya tenía pareja. 




			Como digo, no es lo usual, por muchos motivos, pero sobre todo porque lograr la perdurabilidad no suele ser un objetivo común para todos los usuarios de estas apps. Con tanta oferta al alcance de un clic, cuesta dedicar el tiempo necesario para conocer realmente a esa persona por la que, en principio, has sentido atracción, y sigues revisando y probando el catálogo de seres humanos por miedo a perder alguna oportunidad. Y es que, como dijo Bauman, «la vida líquida es una sucesión de nuevos comienzos con breves e indoloros finales».  




			Después de todo, tampoco está tan mal planteado. Quizá lo que nos pasa es que seguimos confundiendo el adjetivo «perdurable» con «para toda la vida» y esto nos asusta y nos conduce a un caos emocional. Porque, en mi opinión, puede que cueste encontrar el amor romántico en la posmodernidad, puede que hayamos descubierto que ya no nos atrae tal como era antes, puede que nuestra evolución lo sea también en el nivel de las emociones y estemos empezando a comprender que podemos amar de otra forma muchas o, al menos, más de una vez en la vida. Y esto no es malo ni bueno, es simplemente distinto. 




			 




			Incluso cuando ella se retorció hasta acabar encima de Russell para servirle otra copa, y lo besó como si meramente lo hiciera porque casualmente lo tenía cerca, la cosa fue de lo más inofensiva. 




			¿Por qué debería poner objeciones a que juntaran sus labios, algo tan agradable al fin y al cabo? 




			¿Por qué debería ser el placer una materia prima de suma cero, cuando las reservas del mismo podían aumentarse tan fácilmente, al igual que los beneficios de compartirlo? 




			 




			JAY MCINERNEY, 




			Al caer la luz 




			 




			Sinceramente, creo que todas las opciones para encontrar pareja son legítimas si se obtienen los resultados deseados. Y también pienso que hay una elección válida para cada momento de la vida y para cada tipo de persona. Porque no todos buscamos lo mismo, y tampoco a lo largo de toda nuestra vida ni con la misma intensidad. Como decía mi abuela —seguramente inspirada en algún proverbio chino—, «hay un tiempo para cada cosa». Si con lo que hacemos —y esto ya lo digo yo— no conseguimos nuestro objetivo, tenemos ante nosotros tres alternativas: conformarnos, cambiar de objetivo o empezar a hacer algo distinto.  




			Como seres humanos, especie sociable por naturaleza, necesitamos estar en contacto con los demás. Necesitamos desarrollar y potenciar el sentimiento de pertenencia que nos mantiene unidos al resto de la humanidad. A lo largo de mi proceso de transformación he aprendido que todo está conectado, y parece que, ahora más que nunca, gracias a la tecnología que avanza a pasos agigantados, estamos técnicamente hiperconectados. Pero, pese a esta globalización y a la democratización de las relaciones, sentimos una tremenda desconexión. 




			Supe de Marisa Peer, considerada una de las mejores hipnoterapeutas y ponentes del Reino Unido, cuando inicié su curso de autohipnosis Vida sin Límites (Rapid Transformational Therapy). Ella me confirmó algo que está cada vez más en el ambiente de esta sociedad posmoderna: «La falta de contacto humano nos conduce a la infelicidad. De hecho, hay muchos estudios que prueban que la soledad y el rechazo activan las mismas partes del cerebro que el sufrimiento físico. La soledad es más peligrosa para la salud que la obesidad o la nicotina. Por tanto, si estamos comparando el dolor emocional con el dolor físico, no es de extrañar que todos estemos sufriendo tanto por esta epidemia de desconexión». 




			Estamos participando entonces en una paradoja perversa que nosotros mismos hemos creado, en la que vivimos en modo «nivel de usuario» y estamos practicando para pasar al siguiente nivel.  




			Un punto importante para nuestra evolución como seres humanos, sin duda, es saber cuál será ese siguiente nivel.  




			Las ideas de José Ignacio Latorre sobre el presente y el futuro del ser humano son tan interesantes como inquietantes; él cree que más de cien mil mujeres mayores nunca volverán a pisar la calle en España. «Están solas. Sus vidas son tristes, aisladas. Una inteligencia artificial avanzada podrá llamar por teléfono a esas personas, saber de ellas, preguntar por su día a día. Está claro que esa mujer deseará recibir la llamada que hoy nadie le hace. Desarrollará dependencia de una voz artificial. Será amiga. Se peleará con ella en la justa medida. Adecuaremos el nivel de inteligencia artificial para que nos acompañe sutilmente bien.» 




			No podemos obviar la evidente condición híbrida del mundo en el que vivimos y que, queramos o no, nos insta cada día, a cada progreso, a encontrar un equilibrio sano entre dualidades: 




			 




			Humano - robot 




			Inmediatez - perdurabilidad 




			Conexión - desconexión 




			Pertenencia - libertad 




			Unicidad - especie 
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